Miércoles 27 de febrero


Te pedimos, Señor, que purificados por las practicas cuaresmales, y alimentados con tu palabra, podamos entregarnos enteramente a tu servicio y perseverar unidos en la oración. Por nuestro Señor Jesucristo...  Amén.
Deuteronomio 4,1.5-9 Pongan por obra los mandatos

Salmo 147 Glorifica al Señor, Jerusalén.
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Mateo 5,17-19 Quien cumpla y lo enseñe, será grande “dijo a sus discípulos: No crean que he venido a abolir la ley o los profetas; no he venido a abolirlos, sino a darles plenitud. Yo les aseguro que antes se acabarán el cielo y la tierra, que deje de cumplirse hasta la más pequeña letra o coma de la ley. Por lo tanto, el que quebrante uno de estos preceptos menores y enseñe eso a los hombres, será el menor en el Reino de los cielos; pero el que los cumpla y los enseñe, será grande en el Reino de los cielos”

Jesús trae palabras de vida eterna

· La palabra de Jesús es plenitud de la ley y los profetas

· Jesús habla de amor y con sabiduría.

· Por ser Jesús eterno, sus palabras son eternas.

· Esas palabras nos indican que debemos vivir en evangelio

· Donde todo tiene importancia y donde Dios puede entrar.

· Por eso no hay mandamiento pequeño.

Sólo a base de «cosas pequeñas» se construyen los grandes ideales.

De lo poco a lo más grande

· Nuestra casa comenzó con un ladrillo, una paca de cemento. Arrendados.

· Nuestro nacimiento. Nuestra educación.

· Por eso el esfuerzo del cristiano  es de todos los días

«El que los cumpla y enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos»
· Dios nos pide cosas pequeñas, no aparatosas

No es la ley, sino la humanidad

· No es el mero cumplimiento de leyes lo que nos va a salvar.

· Muchos menos los ritos asistidos sin vivencia ni espiritualidad.

· Es la calidad de vida de cada uno. De ese servicio a  los demás.

· Donde Dios no es el juez implacable, sino un Padre justo y misericordioso.

Cristo plenitud de la ley 

Jesús es el fin de toda ley. (Romanos 10,4) 

En Jesús se cumplió a plenitud todas las profecías. 

Aunque la ley es necesaria para la convivencia ciudadana. 

El evangelio es la ley suprema para nosotros. 

Ama, y haz lo que quieras, dice San Agustín 

Si callas, callarás con amor. 

Si gritas, gritarás con amor. 

Si corriges, corregirás con amor. 

Si perdonas, perdonarás con amor. 

Si está dentro de ti la raíz del amor.
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